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Algunas Plantas Colombianas 

frente a la Ciencia y a la Práctica Popular 

Por el Hermano Daniel 

No deja de ofrecer extrañas sorpresas el estudio de las plantas 
utilizadas desde tiempo inmemorial por diversos pueblos y agrupacio­
nes; este estudio ha facilitado el descubrimiento de esencias y drogas 
que han sido de positivo interés para la industria o la medicina. 

De acuerdo con las observaciones hechas, hay algunas que pre­
sentan raras propiedades que en tiempos inmemoriales fueron explo­
tadas y aun lo son hoy día, por agoreros y encantadores de tribus que 
no han tomado contacto con las agrupaciones que se dicen civilizadas. 
Muchos de estos vegetales son los que han recibido especiales atencio­
nes por parte de los investigadores quienes han hallado remedios, en 
ocasiones, para aliviar las dolencias humanas. Uno de los principales fi­
nes que ha perseguido la ciencia médica, sobre todo en los últimos tiem­
pos, ha sido el de eliminar el dolor y a fe que lo ha logrado, en parte, 
mediante el empleo de drogas sintéticas o de productos extraídos de 
las plantas. Los alcaloides han representado papel principal en estas in­
vestigaciones; se extraen de plantas pertenecientes a la solanina . . . Tam­
bién algunos productos dorados sacados de los hidrocarburos o de los 
alcoholes como el cloral, el cloroformo han sido de gran valor en la su­
presión de la sensibilidad. 

Entre la familia de las Salanáceas hay una serie de especies 
cuya contribución en este sentido es notable. De aquí se ha sacado la 
nicotina, la solanina, la atropina, la daturina y otros derivados cuyo es­
tudio interesa altamente. 

En nuestras montañas, a orillas de los caminos o cerca de las 
habitaciones podemos hallar una planta, interesante por este aspecto, 
a la cual todas las gentes han mirado siempre con sospecha; los botáni­
cos la han denominado: Datura arborea L. Brugmansia arborea Steund, 
Brugmancia cándida Pers. etc.. . . Se ha usado más comúnmente el pri­
mer nombre que fue dado por Linneo; con todo, varios científicos, a­
tendiendo a la antigüedad de la clasificación y luego al cambio de gé­
nero, pues Datura es el que tiene más razones en su favor, han señalado 
esta planta con la denominación DATURA CANDIDA (Pers) Safford; 
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así apunta el botánico suizo Pittier, o DATURA CANDIDA (Pers) 
Pasq., según Standley. 

Contiene este vegetal además de otros alcaloides de propieda­
des sedativas, la escopolamina; producto suficientemente conocido para 
la preparación del sedal junto con la morfina. La forma especial del 
fruto ha hecho que en algunas partes se le aplique la denominación de 
"Cacao sabanero"; con él se hace una infusión que resulta peligrosa en 
manos de criminales por los efectos narcotizantes, hipnóticos, etc. que 
produce en el organismo y que en ocasiones degeneran en verdaderos 
envenenamiento o locuras momentáneas que pueden ser aprovechadas 
por gentes sin conciencia. 

Algunos de los síntomas producidos en el envenenamiento por 
el Borrachero pueden resumirse en la siguiente forma: unas 4 horas 
después de ingeridas dos o tres flores, se presentan fuertes dolores de 
cabeza o por lo menos el paciente no puede permanecer en un mismo 
sitio; al propio tiempo, se va presentando un fuerte desgonce en las ro­
dillas y en otras articulaciones lo cual impide el permanecer en pie; la 
inconsciencia viene poco a poco, acompañada de imprecisión en la mi­
rada y notable dilatación de las pupilas; hay en estas primeras mani­
festaciones una risa burlona continua. Al pretender recostar al pacien­
te, hace todo lo posible para sentarse y luego para ponerse en pie sin 
lograr conseguirlo por la debilidad general de las coyunturas; pronun­
cia palabras incoherentes y las respuestas que da no tienen en la ma­
yoría de las veces conexión con lo que se le ha preguntado; hace ade­
manes raros como los de buscar algún objeto al parecer perdido, o mez­
clar líquidos que se imagina tener en vasos diferentes delante de sí. El 
extravío y la vaguedad en la mirada es tal que no le es posible desde 
un principio localizar exactamente un objeto que se aproxima sino só­
lo después de algunos tanteos. Además de estos síntomas, hay paraliza­
ción del tubo digestivo que puede terminar con la muerte. Si los re­
medios o cualquiera otra causa verifican alguna reacción, ésta se pre­
senta unas diez horas después; lentamente el tubo digestivo comienza 
a funcionar y la inconsciencia va desapareciendo, de modo que unas 
quince horas más tarde se entra en franca mejoría aunque persiste la 
impresición en la mirada y se cree experimentar un dolor vivo en las 
extremidades. Estos síntomas pueden variar ligeramente de acuerdo con 
los individuos y las circunstancias; los que aquí se dan fueron obser­
vados en un caso particular sobre una persona de unos catorce años que 
a modo de juego había comido dos o tres flores de Borrachero; en el 
transcurso del malestar se le dieron dos cápsulas de ipeca de 50 cen­
tigramos y se le aplicaron dos inyecciones de coramina y aceite alcan­
forado ya que se presentaron también trastornos en la circulación. 

Estas características del envenenamiento por el Borrachero dan 
idea de las peculiaridades de sus alcaloides entre los cuales sobresalen, 
como ya se dijo, la daturina y la escopolamina; este último producto se 
encuentra de manera especial en otras solanáceas provenientes del Le­
jano Oriente y catalogadas en el género Scopolis; ha servido para pre­
parar diversas drogas de raros efectos en el organismo, como la droga 
para "decir la verdad", destinada a excitar de modo tal el sistema ner­
vioso que forma en el individuo que la ha tomado una perfecta corres-
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pondencia de sinceridad entre lo que se piensa y lo que se dice. Tam­
bién se ha obtenido por su medio la llamada "píldora del maleficio" des­
tinada a producir el hipnotismo; de esta suerte, cualquier persona pue­
de ser dormida a discreción sin necesidad de los clásicos "pases", de los 
objetos brillantes o de otros medios empíricos usados por los hipnoti­
zadores desde los tiempos ruidosos de Antonio Mesmer, Bair, Laségue, 
Charcot y Charles Richet. 

Los medios usados hasta ahora en la hipnotización, se ha po­
dido comprobar que sólo tienen efecto en un diez por ciento de las per­
sonas que a esta experiencia se prestan, pese a la propaganda de libros 
y charlatanes; ya lo hizo notar Paul Jagot cuando dijo que "apenas un 
cuarenta por ciento de las personas que pasan por la calle pueden ex­
perimentar una hipnosis parcial y sólo diez por ciento pueden ser dor­
midos totalmente". A esto podría agregarse que es preciso contribuír con 
la propia voluntad. 

Algunos investigadores se dieron a la tarea de descubrir la dro­
ga que produjera efectos semejantes; se acudió a los productos deriva­
dos del sulfonal, de la morfina, del éter, del cloroformo, del cloral, del 
cloruro de etilo . . . Por fin el sabio francés Pascal Brotteaux ha en­
contrado una combinación cuyos principales componentes, lo mismo que 
las proporciones en que éstos entran, han quedado desconocidos para 
el gran público y sólo se sabe que hay escopolamina y cloralosa; de ahi 
el nombre de "escopocloralosa" con que los químicos allegados a Bro­
tteaux distinguieron el invento. 

Los resultados obtenidos con el nuevo producto pueden poner­
se de manifiesto por los siguientes ejemplos: un hombre de 35 años a­
tacado desde hacía siete años de tartamudez a causa de algunas pertur­
baciones nerviosas, tomó una píldora de "escopocloralosa"; se le hizo 
creer durante el sueño subsiguiente que podía leer perfectamente. Des­
pués de la séptima vez de repetido el experimento en días diferentes, 
pudo leer sin ningún tropiezo (Dr. Baruk). 

A una neurasténica se le impuso el gusto por la lectura: resul­
tado notable; esta persona que no leía nunca pudo pasarse por día sin 
leer algo. 

Este comentario relativo a la escopocloralosa puede terminar­
se con las palabras de Maree! Bereux, quien al ver las aplicaciones que 
pueden darse tanto para los histéricos, como para otra clase de enfer­
mos me:ntales, pero quien también previó los desastrosos resultados que 
podrían obtenerse si esta medicina se pone en manos de criminales, de­
ducción que hizo a raíz de un proceso en donde todos los acusados pi­
dieron la muerte y se confesaron culpables, posiblemente sugestionados 
por un medio semejante, se expresó así: "Hipótesis audaces? Probable­
mente . . .  Absurdos? Ciertamente no ... Para el progreso de la cien­
cía, al cual no afecta ninguna doctrina política, es preciso que esta nue­
va arma, misteriosa y sutil, permanezca exclusivamente en manos de es­
pecialistas y no les sirva sino para curar y hacer el bien". 

"Con ocasión de un proceso que ha llenado de emoción al mun­
do entero por la actitud paradoja! de los acusados, no hemos tenido o­
tro fin al vulgarizar estos datos, sino el de contribuír al alivio de los su­
frimientos de la humanidad". 
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Por la historia sabemos cómo en casi todos los pueblos ha e­
xistido desde remota antigüedad entre agoreros, sibilas o hechiceras la 
costumbre de ingerir pócimas embriagantes o narcóticas con el fin de 
vaticinar el futuro; de anunciar calamidades o días venturosos. Los a­
borígenes colombianos no hicieron excepción pues bien conocieron las 
propiedades especiales del borrachero, así como los Mapuches de Chile 
usaron el canelo Drymis Winteri Forst, los del Orinoco y de otros si­
tios varias lianas de las Apolináceas y de las Malpighiáceas. 

Hay en las selvas que demoran al Oriente de Colombia, una 
planta que ha sido objeto de detenidos estudios por parte de botánicos 
y químicos. Se la conoce con el nombre de "yagé" y aunque se cono­
cía hacía varios años su clasificación en el mundo científico, sólo fue­
ron conocidas sus propiedades y sus alcaloides en el año de 1925 por 
intermedio del químico colombiano A. Barriga Villalba, quien hizo su 
análisis en Bogotá. Al verificar dicho análisis se creyó en un principio 
que se trataba de la especie venenosa Hemadictyon amazonicum de las 
Apolináceas, más después se logró establecer su correspondencia exac­
ta de modo que se la señaló definitivamente con el nombre de Banis­
teriopsis quitensis (Nzu) Morton, conocida en la nomenclatura botáni­
ca desde 1901; aunque el género fue cambiado por Morton, ya que an­
tes dicha clasificación genérica era Banisteria; de la familia de las Mal­
pighiáceas. 

Otras especies del mismo género habían sido descritas ante­
riormente aunque no con todos los minuciosos deslindes de hoy; así, des­
de 1858 fue conocida en la flora del Brasil la especie B. caapi (Spruce) 
Morton y Fusée Aublet el explorador de las Guayanas, había señalado 
seis especies de las cuales cuatro eran ya conocidas. 

Banisteriopsis quitensis (Nzu) Morton fue estudiada en su as­
pecto terapéutico por el Doctor Zerda Bayón en 1919 aunque no de 
modo completo; el extracto que hizo fue llamado TELEPATINA a cau­
sa de las supuestas cualidades adivinatorias e hipnóticas junto con el 
fenómeno de la doble visión que los naturales atribuían a la planta. 

Años más tarde, el Dr. Barriga Villalba verificó un detenido 
estudio sobre los productos extraídos (1925); todas sus experiencias se 
basaron sobre los alcaloides puros; como resultado de sus investigacio­
nes señaló el medio de obtener su aislamiento y comprobó además sus 
propiedades anestésicas. 

Para ello, después de haber aislado el alcaloide al cual dio el 
nombre de yageína, experimentó sobre varios animales de laboratorio 
y pudo anotar lo siguiente: 

1 )  La dosis del alcaloide puro en inyección, produce la muerte 
si la proporción es de dos decigramos por kilo de peso; si es menor, hay 
anestesia profunda después de una agitación febril. 

2) Con veinte gramos de sulfato de yageína inyectados en va­
rias dosis a un perro de trece kilos de peso, el animal presentaba anes­
tesia de los miembros, aunque en un principio conservó el uso de la 
vista y del oído; si la dosis aumenta, el animal sufre convulsiones, cae 
de costado y por fin muere. 
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3 )  En el hombre, las dosis pequeñas provocan el sueño y mar­
cada sensación de bienestar. 

Según el citado autor (Boletín de la Sociedad Colombiana de 
Ciencias Naturales - 1925) la composición de la yageína es la siguiente: 

e ........ ............ ...... 72.20% 
H .......................... 3.4 4% 

N .......................... 17.3 5% 
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 7.01% 

Lo cual da la siguiente fórmula de acuerdo con su peso mole­
cular: C14 H8 N 30. Se ha dicho también que otro de los alcaloides es 
la "cocaína". (Cfr. Pérez Arbeláez: "Plantas Medicinales de Colombia"). 

Los resultados fisiológicos obtenidos por el Profesor Barriga 
Villalba diferían en algo de los producidos en los nativos al hacer sus 
pócimas; la razón de esto está en que las experiencias llevadas a cabo 
lo fueron con el alcaloide puro, cuando sabido es que los nativos mez ­

clan a su infusión hojas y ramas de otros vegetales que toman los di­
versos nombres de changro-panga, oco-yagé, pejí, yaco-borrachero, etc., 
de acuerdo con las regiones como en Umbría, en Mocoa o en otros pun­
tos del Bajo Putumayo. 

Parece que en cada región se trata de especie distinta; así el 
pejí o yaco-borrachero se ha señalado como un floripondio, por con­
siguiente es casi seguro que se trata de la especie ya nombrada Datura 
cándida. La adición de esta planta a la infusión de yagé es la causante 
de los fenómenos tan particulares que han sido señalados por el Profe­
sor Muñoz. El yoco, coleccionado por el botánico belga Florent Claés en 
el Putumayo y por el plenipotenciario francés en Quito fue estudiado 
químicamente por los doctores Rouhier y Emile Perrot; el estudio fue 
presentado a la Academia de Ciencias de París en el año de 1926. Por 
el análisis verificado se desprende que este vegetal contiene cafeína en 
la corteza en cantidad notable, caso que merece tenerse en cuenta, ya 
que aún en el mismo café apenas si presenta dicha particularidad, pues 
la mayor parte de la cafeína se acumula en las hojas y en el fruto. 

Al final del informe se lee lo siguiente: "Todo indica que es­
tamos en presencia de una nueva droga de cafeína que debe colocarse 
junto al café, té, mate, guarana, kola y así se justifica el proceder de 
algunos indígenas del Putumayo, quienes emplean esta planta como ex­
citante eufórico". 

El científico Claés afirma que la infusión de Y oco es utilizada 
para resistir la fatiga y el hambre; con tal fin las tribus del Caquetá y 
del Putumayo hacen abundantes provisiones de ramas las cuales con­
servan en sus canoas. Para prepararlas quitan al tallo la corteza, lo di­
viden en pequeños fragmentos a los que dejan macerar. Cada mañana 
esta es una de las primeras bebidas que toman; la dosis máxima corres­
ponde a unos 5 gramos de corteza. Los químicos citados avanzan la su­
posición de que el Yoco puede pertenecer al género CUPANA de las 
Sapindáceas (Bulletín des Sciences Pharmacologiques, 1926 ). Hoy está 

averiguado que es la especie Paullinia Yoco Schultes Killip (19 42). 
Así nos describe el botánico belga Florent Claés la ceremonia 

usada para tomar el yagé: "La víspera del día señalado, todas las mu-
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jeres que van a ser madres, deben abandonar el caserío; los perros, i­
gualmente, deben ser amarrados o encerrados, so pretexto de que su 
presencia dañaría al yagé. . . Eran poco más o menos las seis de la tar­
de, cuando uno de los jefes indios vino a advertirme que debía trasla­
dar mi hamaca al rancho del brujo, para pasar allí la noche; acepté sin 
vacilar la invitación y me tras�adé al rancho donde ya una docena de 
indios recostados en sus hamacas esperaban en solemne silencio el co­
mienzo de la ceremonia. Sin mover los labios, mudo como un pez, el 
jefe que había ido a invitarme me indicó el puesto que debía tomar. 

"En un banco colocado en el centro de la choza, está sentado 
el brujo; a su derecha en el suelo hay una olla llena de yagé que tiene 
encima un paquete de hojas y al otro lado hay una más pequeña que 
contiene una preparación de caña de azúcar, cocida, me parece, en ju­
go de casabe; sobre el banco a su izquierda, tiene una especie de cetro 
formado de plumas y un ramo de hojas que le sirven de hisopo. 

"Hacia las seis y media la oscuridad es completa. De repente 
oigo en una voz temblorosa y semi-ahogada un huff, repetido por tres 
o cuatro veces. Me levanto de la hamaca para contemplar mejor lo que 
va a suceder. En la penumbra está el brujo; ha dado media vuelta so­
bre el banco y tiene agarrada con los pies la olla de yagé. Es él quien 
ha lanzado el huff, señal, sin duda, de que la ceremonia empieza. Des­
pués de algunos instantes, le veo el cuerpo medio inclinado sobre el va­
so, dar golpes nerviosos con el hisopo sobre la olla, como tratando de 
alejar de ella los malos espíritus. Las hojas de su hisopo improvisado 
producen un ruido singular; en seguida profiere en voz alta, frases que, 
naturalmente, me es imposible comprender, pero que, según creo son 
invocaciones dirigidas a su Dios. Los circunstantes guardan impresio­
nante silencio; nadie habla, nadie se mueve, creeríase estar asistiendo 
a una misa. Al cabo de algún tiempo, el brujo vuelve a su puesto pri­
mitivo. Con el cetro en la mano entona como un canto, al que los in­
dios responden en coro; el canto va acompañado de golpes de hisopo 
secos o prolongados que el brujo da a derecha e izquierda, como si qui­
siera alejar a los espíritus malignos de la choza o de los asistentes. Esta 
escena se prolonga por diez o quince minutos después de los cuales, un 
indio se acerca al brujo y le ayuda a revestirse con sus insignias de 
gran ceremonia. Colócase en la cabeza una corona plana formada de 
pequeñas plumas de pájaros con grandes plumas de guacamayo ade­
lante; se coloca lenta y ceremoniosamente delante del cuello adornos 
de cuentas de vidrios, tan numerosos que le cubren desde los hombros 
hasta los oídos ... " (Hasta aquí F. Claés ). 

Después de esta ceremonia particular comienza la libación; el 
brujo aprovecha esta ocasión para iniciar a los que más tarde le han de 
reemplazar en el oficio, haciéndoles tomar en pequeñas dosis la referida 
infusión. 

Los jóvenes aprendices, después de la ceremonia deben apar­
tarse de la población y vivir por espacio de varios años en el bosque sin 
comunicación alguna hasta que, según ellos después de cinco años, en 
una visión de las muchas que dicen tener durante los sueños produci­
dos por el frecuente uso de la planta, se les comunica que deben vol­
ver al pueblo a "cuidar de la gente". Queda pues consagrado en ade-
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lante, como brujo de la agrupación. La tribu de los indios Záparos del 
Oriente del Ecuador, llamó en otros tiempos la atención de cronistas y 

observadores por el uso especial que hacían de una planta que llamaban 
Ayahuasco; M. Villavicencio ha conservado algunas descripciones de 
los efectos producidos en los indios que usaban tal planta; dice que: 
"sienten vahidos de cabeza, luego la sensación de elevarse en el aire y 

comenzar un viaje aéreo . . . empiezan a ver en los primeros momentos 
las imágenes más deliciosas . . . bosques cubiertos de frutas, aves lindí­
simas, que les comunican lo que ellos desean saber. Pasado este mo­
mento empiezan a ver fieras terribles dispuestas a desgarrarlos, les fal­
ta el vuelo y bajan a combatir en la tierra con las fieras . . . en este 
momento se levanta el salvaje que estaba como en estupor y procura 
tomar las armas; insulta a sus mayores amigos que lo contienen a la 
fuerza dentro de la hamaca, hasta que se duerme . . . Pasado el último 
sueño recoge los recuerdos cuando veía las visiones y, según sus su­
persticiones, arregla las medidas que debe tomar". 

La descripción de estos particulares efectos, hace sospechar que 
se trata también de una planta congénere de la que nos ocupa. Pos­
teriormente el profesor francés Raymond Benoist tuvo ocasión de com­
probar esta correspondencia. En efecto, en su estudio titulado " Quelques 
plantes toxiques utilisées par le indiens de l'Equateur" (Bull. C. N. 
tomo VII N9 2, 19 3 5 )  dice lo siguiente: " Los indios de la región del Na­
po en la parte oriental del Ecuador emplean el ayahuasco que es el 
Banisteria caapi Spruce o una especie muy vecina; según lo que he po­

dido averiguar, le añaden frecuentemente otras plantas y en particular 
una Toumefortia de flores verdes y olor viroso". 

Por lo visto, también aquí hay adición de otros vegetales; es­
tas adiciones, o por lo menos las que se hacen en el bajo Putumayo son 
las que junto con el yagé producen -según se dice- los maravillosos 
efectos experimentados en las visiones y las causantes de la "aureola 
grisácea" que envuelve en forma vaporosa los objetos captados por la 
retina. Esto lo han observado testigos de crédito como el Dr. Klug en 
!quitos y varios de los laboriosos misioneros que han trabajado en a­

quella región; ellos nos han dejado las más gráficas descripciones al res­
pecto. 

El Dr. Klug en sus notas de viaje dice al referirse al yagé: " ... 
Está muy lejos de ser el efecto producido en los salvajes, por lo cual 

el Profesor Muñoz de Colombia, empleó treinta o cuarenta gramos de 
la bebida preparada de acuerdo con las costumbres de los nativos. Efec­
to: al principio hay un pequeño estímulo de los nervios semejante al pro­
ducido por la cafeína; después, una ligera dilatación de las pupilas. 

"Todos los objetos exteriores adquieren una extraña apariencia, 
aureolados con un color azul. Entonces se presentan las más extrava­
gantes alucinaciones parecidas a las del " HAXI S", ya llenas de magni­
ficencia, ya de terror. Sin duda, esto se debe a la excitación de los cen­
tros cerebrales de la visión cuya sensibilidad es tal, que la persona que 
ha tomado yagé es capaz de ver los objetos en la más completa oscuri­
dad" (Journal of the Washington Academy of Sciences, Vol. 21, N9 20 ). 
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Además de las plantas de carácter hipnótico, los indígenas u­
saron otras de propiedades venenosas con el objeto de hacer más efec­
tiva la cacería de algunos animales silvestres que utilizaban en la ali­
mentación; en este corto estudio, sólo quiero referirme a un vegetal que 
considero de interés ya que de acuerdo con los datos de que he podi­
do disponer, no se ha señalado :i.a correspondencia entre el hombre vul­
gar y el científico hasta ahora. (Clasificado por Dugand 1 0  años después 
de hecho este artículo, como Ogcodeia Ternstromiiflora Dug. de la fa­
milia de las Moráceas; subfamilia Artocarpoidea). He tenido la oportu­
nidad de coleccionar esta especie en Puerto Valdivia. 

El Dr. César Uribe Piedrahíta hizo su tesis de grado sobre es­
te vegetal en 19 20; allí lo señala como del género Ficus (pág. 68) e i­
lustra su trabajo con un dibujo muy nítido. 

El árbol que nos ocupa es propio de la región del Chocó y de 
Urabá (vecindades de "Icobó", de las quebradas Zinitabé y Pescado) 
en donde se le conoce con el nombre indígena de "Pacuru-Niaará" o 
sea árbol venenoso. El látex extraído por incisiones en el tallo es reco­
gido y utilizado para envenenar los virotes que emplean en sus cace­
rías los habitantes de aquella región. Dice el autor del trabajo citado 
que "algunas tribus que viven en el río San Jorge, acostumbran agre­

garle el jugo obtenido raspando un bejuco que parece ser Curare; pero 
-agrega- la mayoría prefiere usarlo puro, y aseguran que los efectos 
son tan rápidos como el del mezclado con el curare" ( ob. cit.). 

Los experimentos del mismo Dr. Uribe Piedrahíta sobre ani­
males vivos, son de interés por los fenómenos observados. Con dosis 
fuertes, además de las convulsiones y esfuerzos del animal intoxicado 
antes de morir, observó fuerte contracción de la pupila; en cambio, con 
una dosis débil el animal murió al cabo de cuarenta y ocho minutos, 
después de presentar dilatación pupilar y abolición de los reflejos de 
las patas. La fuerte contracción de la pupila se presenta también cuan­
do se inyecta extracto de éter-alcohólico del látex. 

Estos datos interesantes sobre una especie que se creyó del gé­
nero FICUS, sugirieron la idea de hacer ensayos semejantes con otras 
congéneres como serían el Higuerón, el Nacedero del Sudoeste de An­
tioquia, el Patudo o Lechudo, el Sueldo, el Caucho menudito . . . etc. Sa­
bido es que desde hace ya mucho tiempo se ha empleado la "leche de 
higuerón" en la medicina casera para expulsar los gusanos intestina­
les; quien hizo los primeros ensayos entre nosotros, en forma científica, 
fue el Dr. Emilio Robledo con el fin de comprobar la eficiencia de di­
cho extracto; llevó a cabo sus observaciones en 19 09 y pudo comprobar 
que el látex, además, ejerce una marcada "acción electiva" sobre el tri­
cocéfalo (Cfr. "Lecciones de Botánica", pág. 333, tercera edición). 

Posteriormente, nuevos experimentos han demostrado la exis­
tencia de principios activos, ensayados en los últimos tiempos por los 
químicos Hans Molitor, Charles W. Mushett y Samuel Kuna ( "Sorne to­

xicological and Pharmacological properties of the proteoltytic enzime, 
FICIN". Enero, 19 41). 

La especie que ha servido para la mayoría de estos ensayos ha 
sido la que los botánicos han llamado Ficus glabrnta que es la que más 
comúnmente conoce el vulgo con el nombre de HIGU E RON. De dicho 
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látex el químico Robins en 1930 pudo aislar una especie de fermento 
soluble o enzima al cual denominó FICINA; algún tiempo después 
(1938), el químico Walti pudo obtener un extracto cristalino de esta 
enzima; más o menos al mismo tiempo se podía establecer que el ex­
tracto lechoso de las varias especies no tiene igual actividad y aún en 
el mismo árbol pueden notarse diferencias según la estación seca o hú­
meda en la cual se haya hecho la extracción lechosa. 

Los experimentos fueron hechos por vía oral y por inyecciones 
intravenosas en ratas, perros, gatos, lechones de Guinea y conejos. Se 
tomaron 945 ratones y 345 ratas; se les administró por vía oral de cua­
tro a veinte gramos de FICINA por kilo de peso, la cual había sido ob­
tenida mediante la filtración y desecación del látex bruto, de tal suer­
te que por gramo tenía una actividad aproximadamente igual a 5 centí­
metros cúbicos de látex. Este último había sido conservado mediante 
la adición de benzoato de sodio y refrigeración permanente, pues sabido 
es que el látex puro no se conserva por mucho tiempo. 

Por los resultados obtenidos se dedujo que el látex bruto pre­
senta un grado de toxicidad mayor que la ficina, lo cual da a entender 
que existen otros principios tóxicos además de la ficina; esto estaría 
de acuerdo con los datos obtenidos por el Dr. Uribe Piedrahíta sobre 
el Niaará. 

Las dosis no mortales de leche y de ficina produjeron disente­
rías de severidad variable; con dosis mortales, el animal sufre una no­
table postración y fallece entre las 6 y las 24 horas de acuerdo con la 
cantidad ingerida. Las dosis administradas para producir sólo una ac­
ción antihelmíntica no tuvieron ningún resultado alarmante en ningún 
caso. 

La inyección intravenosa se tolera fácilmente desde que la can­
tidad no sea mayor de 0,0005 diezmilésimas de gramo por kilo de peso. 
Las inyecciones de 25 milésimas de gramo por kilo producen la muer­
te entre las 24 y las 72 horas. Con dosis de 2 décimas de gramo de la 
solución, la respiración se hace laboriosa, se arroja espuma y la muer­
te sobreviene al cabo de pocos minutos. 

Otras experiencias pusieron en evidencia la acción de la ficina 
sobre las mucosas y algunos tejidos, pero basta lo apuntado para tener 
idea del grado de actividad de este producto derivado de nuestros hi­
guerones acerca de los cuales se adelantan nuevos trabajos en el Merck 
Institute de Nem Jersey y también en la Universidad de Tulane (Loui­
ssiana) en donde el señor Thomen prepara un trabajo sobre el resul­
tado de sus observaciones in vitro e in vivo acerca de su acción anti­
helmíntica, en el cual quisiéramos ver citados los trabajos de nuestros 
compatriotas que desde hace ya muchos años han hecho públicas sus 
observaciones y su contribución no despreciable tocante a este punto de 
la ciencia médica. Esto, por la razón de que en la lista bibliográfica (in­
completa, es cierto) que tengo a la vista, el trabajo más antiguo citado 
data del año 1925 y allí no se hace alusión a ningún autor colombiano 
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